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Serían las cuatro de la tarde… (Juan 1, 39) 
 

Serían las cuatro de la tarde… Tan 
impactante fue la experiencia del 
encuentro con el Señor de los discípulos 
que Juan recuerda la hora de cuando 
“fueron y vieron”. 
 
Mis veinte años y medio en Daimiel 
también han supuesto para mí una 
experiencia significativa a nivel humano, 
espiritual y sacerdotal, que se ha quedado 
grabada con tinta indeleble en mi 
personalidad. En tanto tiempo ha habido 
momentos de todo, como sabéis y podéis 
comprender. Por lo que os puedo decir 
que confieso que he vivido: he gozado, he 
sufrido, he amado, he ofendido, he sido 
perdonado, he llorado, he reído… y 
siempre con nombres concretos que me 
llevo tatuados, como manchas de acero. 
Me habéis ayudado a ser mejor persona y 
mejor sacerdote. Quizá no he mejorado 
tanto, porque es difícil, pero, al menos, soy 
más consciente de mis limitaciones y 
capacidades. Hay un pensamiento 
anónimo que dice: “El mejor amigo es 
quien te ayuda a ser mejor”. Sin duda, a 
sabiendas o no, sois muchos los que me 
llevo como amigos, en este sentido. Y en 
este tiempo también he visto cómo ha ido 
creciendo la comunidad cristiana conmigo: 
siempre he estado dispuesto a “morir” para 
que en vosotros actuara la vida (2Cor 4, 12). 
 
Una de las experiencias más significativas 
en este periodo de mi vida ha sido el 
descubrimiento de internet, un medio de 
comunicación con un gran potencial, que 
muchos feligreses no valoran por la edad y 
circunstancias personales. Para mi ha sido 
una verdadera gracia de Dios el poder 
entrar en este espacio comunicativo y 
crear y mantener la web 
iglesiaendaimiel.com. Me ha ayudado a 
nivel humano, espiritual y sacerdotal: me 
ha equilibrado humanamente, me ha 

hecho conocer el esfuerzo –con un trabajo constante y tenaz–, el sacrificio, la 
creatividad –con la que Dios me ha regalado muchas inspiraciones–, he 
aprendido a compartir sin tener y se han multiplicado mis recursos, he 
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contactado con muchísima gente 
extraordinaria, he visto frutos con unas 
estadísticas abundantes… ¡Es un medio 
eficaz de evangelización! Entre todos esos 
contactos que me han aportado amistad y 
recursos quiero destacar a José Alberto –
Vitoria-Gasteiz–, religioso jesuita, 
manantial de pps; a Rosy –Argentina–, 
una abuela que tiene una página 
extraordinaria, con una sensibilidad 
exquisita; a Antolín –Cuenca–, religioso 
franciscano, del que acabo de poner sus 
cincuenta ángeles con alma; a Ángel –
Toledo–, religioso dominico, y Aurora –
Galicia–, seglar, que elaboran unas pps 
magníficas que ponen en su web; a 
Magda –Colombia–, que me ha pasado 
infinidad de mp3… Empecé a ofrecer lo 
que yo buscaba en internet y no 
encontraba y a darlo gratis, elaboré pps, 
materiales… compartí y, como lluvia 
bienhechora, salieron a mi encuentro, 
como un regalo del Señor, cantidad de 
amigos y de recursos. 
 
Ahora, en mi vida, comparada con un día, 
deben ser la cuatro de la tarde, la hora en 
la que nací hace 47 años. Dejar la 
parroquia, Daimiel,  y a los feligreses 
virtuales… e irme a mi nuevo destino: La 
Parroquia de Virgen de Gracia de 
Puertollano es como un parto, con lo que 
lleva de dolor y de alegría. Creo que es un 
momento muy adecuado para una nueva 

gestación, en la que sigo confiando en la misericordia de Dios y sigo contando 
con su Gracia, ahora de la mano de María. 
 
En este mundo de internet no cabe un adiós; por eso, hasta luego, hasta la 
próxima vez que “nos veamos”.  
 

Un abrazo. Pedro Crespo. 
 
P.D.: La fotografías están hechas desde el Mirador de la Mancha a diferentes 
horas del día. El fondo del horizonte es Daimiel. 
 
Aquí puedes ver unos datos de mi biografía: 
http://iglesiaendaimiel.blogspot.com/2011/07/traslado-de-parroquia.html  


